
    
      
        
          
        
      

    


Felicity

Celeste Hall

––––––––

Traducido por Cristina García 


“Felicity”

Escrito por Celeste Hall

Copyright © 2022 Celeste Hall

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Cristina García

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Felicity

[image: image]




Un romance erótico e histórico.

Una precuela de la serie Savage Throne

Por Celeste Hall

Jerrard es un Ranger, uno de los grupos de guerreros de élite que aún luchan por proteger al pueblo de la invasión de la Horda. Son espectros en el bosque. Asesinos silenciosos que pueden atacar y desaparecer de nuevo antes de que el enemigo se dé cuenta de que está siendo atacado. 

Su clase es una raza en extinción. La corrupción del rey ha costado demasiadas vidas. Ahora todos están en peligro. Jerrard ya está desafiando sus lealtades cuando el rey le envía a rescatar a la hija de un noble.

Felicity es hermosa y apasionada. Rápidamente se da cuenta de que ella es el cebo de una trampa cuidadosamente tendida para destruirlo. Enamorarse de ella es una sentencia de muerte. Sin embargo, se siente irresistiblemente atraído por sus brazos. 
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Jerrard condujo a cuatro de sus guardabosques de mayor confianza hacia la noche a pie. En silencio, de forma invisible. Después del último año, ahora se conocían mejor que los hermanos de nacimiento. Eran hombres que morirían por protegerle, igual que él moriría por protegerles a ellos. 

La tierra bajo ellos estaba empapada y fría. Es una zona pantanosa. Esto había hecho que rastrear a su presa fuera una tarea fácil, ya que los caballos de los enemigos se habían hundido en el barro, dejando un rastro que hasta un ciego podría haber seguido.

Pero también ralentizó a los hombres de Jerrard, obligándoles a pisar con cuidado para evitar tropezar y caer en el barro. Habían dejado sus propios caballos atados en los árboles, lo suficientemente lejos como para evitar que los animales alertaran de su presencia. 

El avance del grupo era ahora penosamente lento. 

Sin embargo, a pesar de lo sucio del terreno, los hombres de Jerrard eran sombras silenciosas que se deslizaban en la noche. No hacían más ruido que una pantera acechando a su presa. Este era el propósito para el que habían sido entrenados.

Estaban atentos a cualquier sonido. Al susurro del frío viento nocturno a través de la hierba del pantano. Al chirrido y zumbido de los insectos que se arrastraban por la maleza cercana. Al aullido lejano de un lobo buscando a su manada ausente.

Desde la cercanía llegó el crujido casi silencioso de las alas, cuando un búho se abalanzó desde el oscuro cielo, seguido al instante por el grito agónico de un ratón moribundo arrebatado por unas afiladas garras. 

Jerrard aflojó la espada en su vaina. La hoja estaba ennegrecida por el humo para evitar que reflejara la luz de las estrellas. 

Sus hombres llevaban espadas igualmente oscuras. 

Había algunos en el ejército de Cederic que sumergían sus espadas en veneno antes de oscurecer el acero. Una técnica que hacía que incluso un pequeño rasguño fuera potencialmente mortal. Pero eso era algo que Jerrard no aprobaría entre sus filas. 

Había visto demasiados hombres lisiados o muertos innecesariamente de esa manera. Hombres que realmente no tenían gusto por la guerra, pero que fueron obligados a combatir por su rey. Hombres que habrían arrojado con gusto sus espadas y se habrían rendido, si les hubieran dado media oportunidad.

Sus años de servicio de combate no lo habían endurecido para matar, como a tantos otros. Por el contrario, lo habían hecho resentir a la realeza y sus ambiciones. Era la codicia y la envidia lo que a menudo dejaba viudas y huérfanos mendigando en las calles.

Durante las guerras de la Horda, las filas de Cederic se habían llenado de cientos de granjeros y campesinos que nunca habían levantado una espada antes de su reclutamiento. La mayoría de ellos nunca regresó a casa.

Pero siempre había excepciones. Los hombres que ahora cazaba, eran criminales endurecidos. Lo más probable es que hubieran abierto su apetito de sangre durante la guerra, y más tarde descubrieran que el asesinato y el robo eran mucho más fáciles que empujar un arado. 

Se detuvo, y los hombres detrás de él se quedaron quietos en respuesta. 

Inclinando ligeramente la cabeza, volvió a oír el sonido. El aleteo amortiguado de las fosas nasales de un caballo, cubierto por una bolsa de pienso para mantenerlo en silencio. 

El enemigo sabía que estos bosques estaban protegidos por guardabosques. Hombres que vivían, respiraban y sangraban la naturaleza. 

Ningún soldado común podría igualar la habilidad letal de Jerrard y su equipo. Tampoco ningún hombre podría esconderse de ellos, a pesar de cubrir los cascos de sus caballos con pesadas franjas de tela, y de mantener los hocicos cubiertos para evitar que las bestias olieran a los jinetes que se acercaban y dieran aviso.

Aunque la noche era invernal y fría, no había fuegos que delataran la ubicación de los enemigos, pero Jerrard sabía que el campamento estaba a la vista. Hizo una señal con la mano y percibió cómo sus hombres se dispersaban silenciosamente, posicionándose para evitar cualquier huida. 

Tras cientos de misiones juntos, todos y cada uno de ellos sabían exactamente lo que había que hacer. Su objetivo estaría en la tienda más protegida, cerca del centro del campamento. 

Jerrard se arrastró entre las sombras hasta el refugio de tela más cercano. Con una daga de bota, abrió silenciosamente un tajo del tamaño de un hombre en la pared trasera, y luego cortó la garganta del hombre que dormía dentro con la misma facilidad. 

Se preparaba para salir de nuevo a la noche, cuando su mirada se dirigió a lo que en un principio pensó que era un fardo de provisiones asegurado en una manta con cuerdas para facilitar su transporte.

El enemigo había sido más astuto que él mismo. Habían montado guardias alrededor de la tienda central, sin duda con la esperanza de hacer caer a los guardabosques en una trampa. Luego habían escondido su premio robado aquí, con sólo un ladrón adormilado para protegerla.

Jerrard miró con el ceño fruncido a la chica dormida, envuelta en trapos sucios y gruesas cuerdas. Con las muñecas atadas a los tobillos, estaba obligada a adoptar una incómoda posición fetal. Su pelo era una maraña de nudos y suciedad. Su cara estaba manchada casi de negro por la mugre y la sangre seca.

La rabia le invadió, caliente y mortal, al darse cuenta de que habían golpeado a la pobre chica. Posiblemente algo peor. 

Desenfundando su daga una vez más, se dirigió a su lado.

En el momento en que la tocó, ella se estremeció y él se dio cuenta de que sólo había fingido dormir. Ahora lo miraba con los ojos muy abiertos y aterrorizados, con la mirada fija en la hoja que tenía en la mano.

Jerrard se llevó en silencio un dedo a los labios y movió la mano hacia la pálida luz de la luna que se filtraba por el corte que había hecho en la parte trasera de la tienda. Giró ligeramente la daga para iluminar el símbolo grabado en la empuñadura. 

Una hoja de roble, con una pequeña corona sobre su tallo. Un símbolo de los Rangers del rey. 

La marca también estaba en su espada, y en las hojas de todos sus hombres. Los separaba del soldado común. Un símbolo que era conocido en todo el reino. Temido por los criminales y venerado por la gente humilde.

Los guardabosques eran célebres por ser hombres temerosos de Dios que habían jurado proteger a los que eran incapaces de protegerse a sí mismos. Eran los sacerdotes del bosque. Las espadas ocultas de Dios. Guardianes de la paz aclamados por estar más allá de la tentación mortal. Más allá de la corrupción. 

O eso creía la gente. 

Jerrard había conocido algunas excepciones a la regla, pero los impostores eran eliminados rápida y silenciosamente de sus filas mediante una daga anónima en la espalda. Una advertencia letal para todos los demás guardabosques. Si traicionaban sus votos, la hermandad verde lo descubriría.

Al ver la hoja de roble y la corona, los ojos de la niña parecieron agrandarse aún más, pero se mantuvo callada y quieta mientras Jerrard se adelantaba una vez más para cortar cuidadosamente las cuerdas de su cuerpo. 

La pobre niña estaba atada como un jabalí, con más cuerda de la que Jerrard sabía que era necesaria. 

La suave carne de sus muñecas y tobillos estaba en carne viva y desgarrada bajo las ataduras. Debía de haber luchado con valentía para ganarse semejante maltrato, pero él sólo sentía una ira hirviente por los que le habían hecho esto. 

Una vez liberada, pudo ver que sólo llevaba un delgado y andrajoso camisón bajo la manta sucia en la que había estado atada. Desabrochando su capa de guardabosques de color verde oscuro, la envolvió suavemente sobre sus hombros. 

Ella aceptó la ofrenda en silencio, erguida y orgullosa. Cada centímetro de ella era ahora la hija de un hombre noble. Sus ojos eran agudos e inteligentes, en lugar de estar apagados por el miedo y el dolor que él sabía que debía estar sintiendo. 

Cuando él le extendió la palma de la mano, su barbilla se levantó en un gesto de desafío ligeramente tembloroso, revelando un atisbo del espíritu que debía haber mostrado a sus captores. Pero al cabo de un momento, ella colocó su delicada mano entre las de él y le permitió guiarla de vuelta al exterior a través del corte de la tienda.

El campamento estaba silencioso como una tumba. 

Si todo hubiera ido bien, así sería. La docena de hombres que habían retenido a la chica ya estarían muertos. Los vigilantes asesinados sin hacer ruido. El resto asesinados mientras dormían. 

Pero un guardabosques siempre permanecía en guardia. Su vida dependía de su capacidad para detectar posibles amenazas.

Jerrard condujo a la muchacha por el mismo camino que sus hombres habían utilizado para acercarse al campamento. 

Los caballos estaban atados donde los habían dejado, incluido el caballo adicional que habían traído para la muchacha. 

Eran criaturas delicadas, nada que ver con las enormes bestias de guerra que apreciaban los caballeros y los nobles. El caballo de un guardabosques debe ser rápido y ágil. Construidos con la gracia y la agilidad de un ciervo, lo que los hacía ideales para navegar por los estrechos senderos de la fauna que atravesaban el corazón del bosque.

Jerrard ayudó a la muchacha a subir a su caballo, sintiendo otra oleada de rabia cuando ella se estremeció, a pesar de las mantas adicionales que había hecho colocar a sus hombres sobre su montura, para protegerla del duro cuero. 

Su cautiverio debía de ser un infierno.

Entonces sus hombres salieron de las sombras a su alrededor, silenciosos como espectros. Montaron sin hablar, pero un inventario silencioso aseguró a Jerrard que no había ni un solo miembro de su equipo herido o desaparecido. 

Tan silenciosamente como habían llegado, los guardabosques desaparecieron de nuevo entre los árboles, dejando los cadáveres de los culpables para alimentar a los cuervos y a los lobos. 
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Felicity cerró la puerta del dormitorio suavemente tras ella, afligiéndose en silencio cuando la barrera de madera no pudo bloquear el sonido de las lágrimas de su hermana. 

Adelaida estaba en casa, pero no era la misma niña que le habían robado. Había una oscuridad que rondaba sus ojos ahora. Una rigidez temblorosa en la forma en que evitaba las puertas oscuras y los pasillos aislados. 

¿Cómo no podían verlo sus padres? ¿Cómo podían exigir que la boda continuara después de todo lo que había pasado su hija?

Estaba claro que querían mantener el secuestro en secreto, pero Adelaida había quedado profundamente traumatizada por el suceso. ¿Cómo podían sus padres obligarla ahora a entregarse a otro hombre? Un desconocido del que no sabían nada, aparte de su posición noble y sus ricas conexiones.

Felicity estaba furiosa. Pero no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Sus manos estaban atadas por cuerdas invisibles tan implacables como las que habían dejado esas cicatrices en las muñecas y los tobillos de su hermana. 

Con una frustración irremediable, se alejó del sonido de la miseria de su hermana.

Durante días había permanecido al lado de Adelaida, intentando ofrecerle el consuelo y el apoyo que podía. Pero había momentos en que sus propios pensamientos se volvían tan oscuros por la rabia y el dolor, que sabía que no le serviría permanecer cerca de alguien que ya estaba sufriendo.

Así que se retiraba a los jardines, una dirección que ahora recorría por costumbre. 

La belleza de las flores y los árboles era un suave bálsamo para su alma torturada, y era poco probable que la molestaran aquí. Sus padres rara vez salían del castillo, a no ser que fueran convocados por algún capricho de un noble o por una orden del rey.

Y los jardineros siempre desaparecían en cuanto la veían, sin duda obedeciendo alguna orden irracional de sus padres. El señor y la señora eran inusualmente estrictos a la hora de mantener a sus hijas aisladas del mundo exterior.

Felicity anhelaba la paz y la soledad que le ofrecía el jardín. 

Su corazón estaba atrapado en una dolorosa maraña de frustración y preocupación por su hermana mientras rodeaba el borde exterior del elaborado laberinto de setos y arbustos.

Incluso se encontró pensando que tal vez hubiera sido mejor que Adelaida fuera asesinada, en lugar de obligarla a volver a una posición de cautiverio doméstico. ¿Y cómo llamar a este matrimonio apresurado? 

El futuro marido de Adelaida podría ser un noble, pero eso no garantizaba un buen temperamento. Su padre era prueba de ello. 

Volviendo hacia el castillo una vez más, Felicity arrancó una flor carmesí de un rosal cercano, y procedió a desgarrar la delicada flor, un pétalo rojo sangre cada vez. 

Al ver que su indignación no quedaba satisfecha, iba a coger un segundo ramillete cuando un movimiento repentino llamó su atención. 

Al principio, pensó que un ciervo había entrado en el jardín. Siempre había disfrutado de sus visitas cuando era niña, pero después de que su padre construyera las dependencias de los caballeros en la parte trasera del castillo, los ciervos rara vez se aventuraban tan cerca.

En silencio, para no asustar a la criatura, se deslizó entre los árboles para ver mejor. 

Para su sorpresa, descubrió que no se trataba de un ciervo, sino de un caballo de rasgos tan delicados que le recordaba a los unicornios de los tapices de su madre. 

Por supuesto, no había ningún cuerno en la cabeza bellamente esculpida, que ahora se alzaba para mirarla. Y esta criatura no tenía ni un solo pelo blanco en su cuerpo. En cambio, era de un sólido color gris ratón, no muy diferente al pelaje de un ciervo en invierno, pero con una melena y una cola negras bien recortadas. 

Felicity estaba tan concentrada en la yegua que casi no vio al hombre que estaba a un lado.

No. Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa. No era sólo un hombre. Se trataba de un guardabosques. Ningún otro hombre se atrevería a llevar esa ropa, teñida de los verdes y marrones moteados de la tierra y el bosque.

Su pelo era de un intenso color marrón marfil. Sus ojos, de un negro penetrante, la hicieron temblar al pasar por su escondite. 

Había oído que los guardabosques eran tan despiadados y astutos como un lobo, capaces de oler a un hombre y seguir su rastro con una habilidad inhumana. Se decía que podían ver mejor que un halcón y correr más rápido que un ciervo. 

Algunos incluso afirmaban que podían hablar con las bestias del bosque. Un don que les otorgaban los ángeles, cuando los guardabosques hacían sus votos en uno de los templos ocultos de su especie. 

Los guardabosques eran edificios misteriosos de los que se hablaba en voz baja y en tono reverencial, y se rumoreaba que sólo existían en las tierras más oscuras y salvajes.

Volvió a estremecerse y tocó con la punta de los dedos la pequeña daga que le había regalado su padre. Era pequeño, pero un accesorio letal que siempre llevaba oculto bajo sus faldas, bien sujeto a la parte superior de su muslo derecho.

El guardabosques parecía no haberse percatado de su presencia, ya que se dirigió en silencio a su caballo y comenzó a acicalarlo. 

Aunque Felicity sabía que debía darse la vuelta y huir, su curiosidad la mantuvo quieta. Con la atención del hombre centrada ahora en su yegua, se sintió atraída a realizar una inspección más exhaustiva. 

Tenía unos hombros increíblemente anchos. Con unos brazos fuertes y musculosos y unas manos de aspecto poderoso, sin embargo, acicalaba a su caballo con una delicadeza y un cuidado que la sorprendió. 

No había rastro de la capa verde oscura de la que había oído hablar, pero era un día inusualmente cálido. Su chaleco verde moteado estaba desabrochado hasta la mitad de su amplio pecho, dejando entrever los músculos oscurecidos por el sol que había debajo. 

Los leggings verde oscuro abrazaban los músculos de sus muslos y pantorrillas, revelando unas piernas igualmente poderosas. Sin duda, estaban condicionadas por las largas y duras horas en la silla de montar y por atravesar el implacable terreno de la naturaleza.

El guardabosques tenía una mandíbula fuerte y dura y una boca que ella sospechaba que nunca sonreía. Sin embargo, seguía siendo increíblemente guapo. Sus únicos defectos parecían ser una nariz ligeramente torcida -probablemente rota al menos una vez- y una fina cicatriz, que dividía una de sus cejas y trazaba una línea pálida en su mejilla izquierda. 

Fue la cicatriz lo que encendió su memoria. En los últimos días, Adelaida había empezado a hablar tímidamente de su tiempo de cautiverio, así como de los guardabosques que la habían rescatado y traído a casa.

Por lo que su hermana le había contado, Felicity se dio cuenta de que éste debía ser el hombre del que Adelaida hablaba más a menudo. El hombre que había aparecido como respuesta letal a sus plegarias y la había llevado a un lugar seguro. 

Aunque los guardabosques tenían la misión de proteger a los inocentes, Felicity nunca había oído hablar de ellos viajando tan al norte. Sospechaba que su padre debía haber pagado mucho al rey por su apoyo.

Intrigada, Felicity se acercó sigilosamente. No pudo evitarlo. Nunca había visto a un guardabosques y probablemente no volvería a tener esta oportunidad. 

Por fin estaba lo suficientemente cerca como para oír el profundo rumor de su voz mientras murmuraba al caballo, y un suspiro de excitación recorrió su piel. 

Hablaba en un tono tan bajo que casi parecía un gruñido.

Recordó un invierno en el que los caballeros habían capturado un lobo y lo habían llevado al castillo para utilizarlo en el entrenamiento de los sabuesos de su padre. Este guardabosques le recordaba a esa bestia. Fiera y peligrosa, pero conservando un aura de orgullo y nobleza.

Una mano suave tocó bruscamente su hombro y Felicity casi gritó. 

Al girar sobre sí misma, se sintió aliviada al descubrir que era Adelaida. 

Los ojos de su hermana seguían hinchados y rojos por las lágrimas que habían brotado con tanta facilidad hacía unos instantes, pero estaba tranquila y serena mientras miraba por encima del hombro de Felicity hacia donde estaba el guardabosques. 

"Ese es el guardabosques que me salvó la vida". murmuró Adelaida. "Su nombre es Jerrard. Es su líder".

"¿Por qué sigue aquí?" preguntó Felicity, alisando el pelo de su hermana, donde se había liberado del nudo en la base del cuello.

Adelaida esbozó una pequeña sonrisa ante el gesto. Con sus padres tan preocupados por sus deberes nobiliarios, las niñas habían aprendido a cuidarse mutuamente. Tenían un profundo vínculo, que no había hecho más que fortalecerse debido a los últimos acontecimientos.

"Padre insistió en que se quedara para el banquete de bodas", suspiró Adelaida, con los ojos oscurecidos al hablar de sus próximas nupcias. "No habría boda si no fuera por Jerrard".

Al hablar del guardabosques volvió la curiosidad de Felicity, que se giró para mirar hacia atrás. 

Se le revolvió el estómago al ver que el guardabosques de ojos oscuros las observaba. No hizo ningún movimiento para unirse a las chicas, pero la intensidad de su mirada hizo que una sacudida de emociones recorriera su sistema, y se encontró tropezando varios pasos hacia atrás.

"Espera", dijo Adelaida, pero Felicity ya se estaba alejando.

Con el guardabosques y su caballo parados en el centro del laberinto de setos, el camino más rápido para volver al castillo estaba bloqueado. Así que se dirigió a los establos.

Su padre había decretado que sus hijas no entraran nunca en esa zona, debido a los peligrosos caballos de guerra que había allí. La mayoría de ellos eran bestias de mal carácter que sólo permitían acercarse a su jinete o a su mozo de cuadra. 

Los que estaban entrenados para la batalla, eran potencialmente mortales. 

Felicity dudó ante la alta entrada de piedra arqueada. 

La mayoría de los caballos estaban asegurados dentro de grandes boxes, pero justo dentro de la entrada había una colección de establos de pie con paredes abiertas y barras de amarre. En general, estaban reservados para los caballeros que estaban de servicio y necesitaban tener sus caballos ensillados y listos para una respuesta inmediata.

Para cualquiera que los caballos consideraran un extraño, era un guante de dientes y cascos letales.

Uno de los sementales más cercanos a la posición de Felicity agachó las orejas y le gritó un desafío. Varios de los otros caballos le hicieron eco, pero ninguno parecía capaz de alcanzarla desde donde estaban atados de cara a las paredes.

Sintiéndose un poco más tranquila, avanzó, manteniéndose en el centro del pasillo. No fue hasta que pasó por la mitad del primer grupo de boxes cuando se dio cuenta de su error.

Mientras que los caballos de la entrada estaban atados, los de los boxes podían darse la vuelta. 

Una enorme bestia negra se abalanzó hacia ella, sacando su largo cuello por encima de la puerta de dos niveles para intentar atraparla con sus dientes.

Asustada, Felicity gritó y se lanzó hacia atrás. Pero su huida fue abruptamente bloqueada por una pared.

No, no una pared, se dio cuenta con horror. Era el guardabosques del jardín. 

Sin mediar palabra, la agarró del brazo y la hizo girar rápidamente detrás de él, apartando las mandíbulas del semental.

Luego, antes de que ella pudiera objetar, la estaba llevando y arrastrando de vuelta al establo, ignorando los gritos y exclamaciones de los caballeros que recién ahora aparecían en escena.

El guardabosques no se detuvo hasta que volvieron a estar en el centro del jardín, donde dudó, con los ojos escudriñando los árboles cercanos. Buscando a Adelaide, sin duda, pero su hermana no estaba a la vista. 

Así que se dirigió a Felicity, con ojos feroces y furiosos.

"¿En qué estabas pensando?" Exigió. "Tu hermana estaba aterrorizada. Esos son caballos de guerra. ¿No te ha advertido tu padre de su temperamento? Están entrenados para matar, niña. ¿Tienes tantas ganas de morir?"

Felicity le miró fijamente, negándose a retroceder, a pesar de la mezcla casi paralizante de miedo y excitación que recorría su cuerpo. Nunca se había encontrado tan fascinada y tan asustada por el mismo hombre.

Pero éste no era un hombre corriente. Tampoco era un guardabosques más. Era un líder entre los de su clase y el hombre responsable de devolverle a Adelaida sana y salva. Era un héroe, pero lo único que podía pensar era en lo mortal que parecía de cerca.

Absolutamente letal. Y absolutamente el hombre más atractivo que jamás había visto.

Cuando ella no respondió a sus preguntas, el guardabosques guardó silencio. 

Elevándose por encima de ella, su mirada recorrió rápidamente su cuerpo, sin duda en busca de heridas o signos de angustia.  Sin embargo, cuando sus ojos bajaron para recorrer sus pechos y sus caderas, ella sintió una oleada de calor abrasador.

Le temblaron las piernas y se le cortó la respiración. Sabía que le estaba mirando como una becerra enamorada de la luna, pero no podía evitarlo.

Su mirada se elevó mucho más lentamente de lo que había caído. Cuando se encontró con sus ojos una vez más, las comisuras de su boca se curvaron en una sonrisa de infarto. 

Un pequeño susurro escapó de sus labios antes de que pudiera detenerlo. 

Horrorizada, vio cómo su sonrisa se ampliaba, recordándole una vez más a aquel lobo que los caballeros de su padre habían capturado. Sólo que más hambriento. Pero ella no era un cordero y él no era una bestia. Sólo había una cosa que podía inspirar a un hombre a mirar a una chica como ella.

Las manos de Felicity se levantaron sin querer, rodeando su cintura en un intento inconsciente de protegerse. 

Sabía lo que él debía estar pensando. Después de todo, era la lamentable hermana pequeña de una mujer deshonrada, y las familias gobernantes del reino exigían esposas vírgenes. 

Su padre habría pagado bien a este hombre para que ocultara el secuestro de su hija y mantuviera en secreto la desagradable realidad que, de otro modo, podría impedir que Adelaida se convirtiera en la novia de un noble. 

Sin duda, este guardabosques creía que Felicity podría ofrecer algún tipo de recompensa igual por la protección de su hermana. 

No era difícil imaginar qué precio estaba considerando. 

El frío choque de la realidad le dio fuerzas para apartarse y avanzar con determinación hacia el castillo. 
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